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{a cuidado , y poder: Conpdera totum (Deum 
occufatum manu , fenfu , opere , confiíio. Para 
qué cantos defvelos , en quien la menor 
atención es eldefvelo mas cuidadofo? Por­
que le formaba de tierra virgen , y fue 
meneíter todo el cuidado, y poder de Dios, 
para que fuelle caíto entre las delicias del 
Paraifo , y las libertades de Rey, 

Hallo nueftro Phiiipo las delicias en la 
cuna : fue la. libertad fu primer nido , y 
defpues el mayor Palacio , cercado íiem-
pre de tantos peligros hermofos X como 
pueblan átomos el. viento \ pero fe fupo 
governar , fin encontrar el tropiezo ; por­
que fu compoftura prevenía haíia las íom-
bras del peligro % é infundía recato con 
aquella hermofa luz , que mueftra en eí 
femblante la pureza del corazón, En fin, 
fué tan patente á todo el Rey no fu cafti-
dad , que era mas fácil ocultar en algún 
nicho fecreto el Sol > que ocultar á los ojos: 
de fus VaíTallos la belleza de fus primores. 
Bafte decir, que eíta es. la mayor pureza, 
que vio inculpablemente ofendida la fuc-
cefsion. Haveis viíto baftante, VaíTallos de 
Phiiipo? Mucho hemos vifto: Mas, o ! íl 
también viéramos aquel genero de peni­
tencias , que en las Almas juilas abrillan­
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tan los fondos de la virtud I Pues fabed; 
que los empleos del que fabe llenar el 
Nombre de Rey , fon una continuada ferie 
de penitencias, que aunque parece fe en­
tienden alia a. folas con el alma 3 hacen que 
el cuerpo evaporice fus mas efpiritofas 
fuerzas en difcurfos, cuidados, furtos , te­
mores , y congoxas. Bien podéis ya levan-: 
tar a Philipo , Templo con Altar., y Lam­
paras en la Fama. Aquí llego ya a los trein­
ta y nueve años de íu edad. Paufad algún 
tanto , pero con eftas reflexiones: Qué ju^ 
ventud tan florida > tan bizarramente em­
pleada , pero tan modeftamente al miímo, 
tiempo ! Qué recato tan cuidadofo 1 Qué 
Roca de firmeza en la edad mas quebrar 
diza, donde cada penfamiento es un vi­
drio 1 Qué dechado para los Principes i 
Qué exemplo para los VaíTallos I Qué eC* 
cuela para los Hijos i Qué «doctrina pafa 
todos ¡ Qué ! O gran Dios ! Qué ! O Phi­
lipo l Qué Religión tan pura i Qué zelo 
tan ardiente ! Ya lo vibla Iglefia. Qué tro­
pel de virtudes 1 Sus VaíTallos las vieron. 
Pues no podran la Iglefia , y fus VaíTallos 
jurarle por Rey en el Mundo Catholico? 
Ha Señores 1 Si fe perdiera el Catholicif-
mo ,, la Religión , y/la Virtud , pudiera; 



Philipo dar la Ley. Y para qué rio lo jnzA 
gueis 3 hyperbole Oratorio 3 oid lo que tu-j 
zo en el Mundo Religiofo. 

. • " • • • 
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MUH2)0 RELIGIOSO. 

Anfado ya de la gloria , y de la fot-A 
tuna Philipo , mas que de las def* 

gracias otros 3 batallaba por retirarfe > pa­
ra gallar la vida en fu alma 3 y confagrar 
el tiempo a la eternidad. Eran continuas 
las añilas de ponerfe en aquella Atalaya, 
y fobre aquella Torre tan alta 3 donde nó 
llega , ni el fuego , ni el humo > y íl fe def-
manda algún vapor de Mundo , llega ya 
<:anfado. Iba templando eftos defeos , haf-
ta hallar en fu Hijo ombros capaces para 
íoftener la Monarchia/, pero las alas del 
tiempo fe le hacian perezofas' 3 figlos los 
inftantes. Llego el tiempo, é hizo la re­
nuncia. Dice afsi: Habiendo por mas de qua-
tro años penfado madura 3y ferlamente fobre 
las miferias de efia Vida •, con/iderando ajsi-
mifmo , que mi Hijo Primogénito fe halla con 
las cualidades propri^s para gobernar 3 y regirx 
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fu« acierto , j ju/licia efta Monarchla: £& re-i 
Juelto dexar.la pojjejsion , > gobierno de ella,, 
renunciando todos, los E/lados , Señoríos 3:-y\ 
tf^eynos que la componen 3 y retirarme con la 
tijeyna (en la qual lié encontrado una dif-
poficion 3 y voluntad muy prompta de 
acompañarme) para fer^ira (Dios \y defem-
barajado de otros cuidados, pen/ar en la muer­
te- , y trabajar en mi aprovechamiento: 3 y fh» 
lud de mi alma, Al mifmo tiempo efcrivio 
a íu Hijo , que fe hallaba en el Efcorial^; 
una Carta de proprio puño , con docu­
mentos proprios de un defengaño tari 
abultado. Ha Philipo i Aunque renuncias, 
no te ha de faltar la Corona de Rey •, bien, 
que fera de las, Eftrellas de, tus Reales vir­
tudes , pues todo lo temporal 3 y íublunac-
1Q tienes puedo a tus Pies. 

Aqui eftoy oyendo el eítampido , que 
dio en todo el Orbe efta renuncia. Decid­
me 3 Cortefanos: No es efta refolucion de 
aquellas j que fe fabrican Altar, no foio 
en la Fama , fino también en el Tem­
plo \ Qué palmado quedara San Ambro-
fio , fi lo huviera llegado a ver l No po­
día perfuadirfe el Santo huviera hombre 
de tan esforzado aliento : Quem iriüemez 
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kominem s qui/ponte deponat Imperiuml Don--

de hallarás un hombre > que dexe vo­
luntariamente un Imperio ? Tan admP 
rado quedo San Dionyíio Areopagita al 
ver á Moysés defnudarfe de las iníig-
nias de Principe , que le pareció mas allá de 
lo humano s Exce/sit omnem ambitknem h¥4 
manam. La renuncia de Moysés quedo en 
amago t la de Philipo fué execucion. Pa­
remos aqui un tanto } mientras efte retho-
lico exemplo va paíTando de Alma en Al­
ma , de Imperio en Imperio, de Mundo en 
Mundo 3 y dexando mucha voz , y defen-
gaño impreííb. Allá David 3 quando falio 
al defafio del Gigante, prevenido de piedras 
en el Zurrón , y de Honda en la mano, lle­
vaba también en ella el Cayado. No era el 
Gayado embarazo í Pues como no arroja 
los eítorvos ? Era el Cayado de David un 
enfayo del Reyno , y un Cetro comenzado 
á labrar. Y todo un David no acertaba á 
dexar un Cetro, que havia de fer, y toda­
vía no era i Y Philipo dexa un Cetro, que 
havia labrado con fu valor , y manejaba 
ya con pacifica poífefsion¡O Gran Dioslqué 
eftallidoefte! Mucho mas recio^que el de la 
Honda de David. Andaba errante la a.d-
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miración por las fantasías y los ojos'; y 
las lenguas de todo el mundo. Se per-
cebian los ecos del alfombro. O deíen-* 
gaño ! O exemplo l O mudanza 1 O I Oí 
O i Era la admiración tan robuíla , que 
para falir, fe quebraba en varios pedazos 
primero. 

Venga 3 pues y todo el Orbe Religioío 
a. ver a Philipo en los retiros de Balfaín: 
y los que todo lo dexaron 3 fe volverán 
avergonzados de la nada que dexaron} en 
comparación de Philipo. Alli verán un Prin­
cipe emparentar con los Anachoretas. Allí 
verán un Navio de alto bordo conver­
tido en ligero-Bagel para llegar con pres­
teza al Puerto , al Cielo > y á la Gloria. 
Hallarán alli una Corona: un Cetro aquir 
la Purpura allá. Y Philipo g Alli eítá cerca? 
pero no eftá alli ; porque fe retiro elle 
Mar a y dexo con noble defprecio eíías 
efpumas a la orilla : Fluí-fas Maris ckjpu* 
mantés confiifiaws filas. O Gran Dios de 
Philipo í Solo pudo fer Philipo afsi y tew 
niendo por exemplar un Dios. Habla Sari 
Pablo de la Afcenfion de Chrifto , y dice 
afsi : Qui defeendit , ipfe eft qui afcendit. 
Alguno leyó con interrogación eftas pa-¿ 
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labras : 'QUi ¿efcen&it, tpfe efl qm afcendit% 
Es pofsible , que el mifmo Hijo de Dios¿ 
que baxb a. la tierra, es el que íube a los 
Cielos i Como es ello \ A qué vino el Ver­
bo Divino al mundo \ A tomar el Imperio 
de el Mundo. Y como le configuio 1 Der~ 
ramando fu fangre. Donde , y quando? En 
el Ara de la Cruz , muy poco antes de ef-
pirar. Pues íl vino á tomar el Imperio dé 
el Mundo , y le configuib, á coila de fu 
propria fangre •> cbmo luego que le pofn 
fee , fe retira , le dexa , y le renuncia ? Por-̂  
que folo quifo tenerle para lograrla dicha 
de poder renunciarle. Oíd un dicho de mu­
cha gala : Es acción tan gloriofa dexar un 
Reyno , que para renunciarle defpues, fe 
puede comprar con la fangre de Dios an­
tes. Y nuellro Monarca , haviendo confe-
guido ¿ á fuerza de trabajos , y fiadores., 
el Reyno, vfe retira, le dexa, y le renun­
cia ? Qué bien exclamé antesl O gran Dios 
de Philipo ! porque folo Dios , y Philipo 
lo executaron .afsi. Dixo bien A'uguftino, 
qué era fumo valor batallar con la felici­
dad , y mayor el vencerla. Aprended, MOH 
nárcas de el Mundo, a hollar Imperios,-
ílquiera por la ambición, que tenéis de 
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fer mayores ;"qué mayores Philípo en los 
retiros de Balfain y que en las foberanias 
de el Trono. 

Los Angeles > que citaban Tentados 
fobre la piedra de el Sepulcro de Chriílo, 
quando le vieron venir á fu Mageítad en 
trage.de Hortelano, fe pulieron en pie. 
No eftaban viendo á Dios, y eftaban fen-
tados I Si. Pues por qué fe levantan aora?f 

Porque les lleva mas las atenciones, y los 
refpetos un Dios en trage de Hortelano> 

privado voluntariamente de la Mageítad, 
que quando le vén en las foberanias de el 
Trono. Qué diremos de nueílro Monar­
ca j quando le vemos dexar voluntariamen­
te Cetro -s Corona > Mageítad, hecho > (di­
gámoslo afsi) hecho un Jardinero de aquel 
Deílerto > que edifico para si en "Balfain? 
Cum ^egibus b qu't ¿edificant Jibi folttudines.^ 
Alli fe pafmarian los Angeles > y eítarian 
en pie > hechos eftatuas de el alfombro. Y¡ 
qué diría el Padre Caftejon > quando en 
l/i Quarefma a que le fué a predicar á fu 
Mageftad en aquel Sitio .> le oye» de fu bo­
ca : Qué atendiendo ¿i los pocos años de la %ey^, 
iu , W/'/> wnferitido los jardines en aquel Si-r 
tío: que/i/e hallara Jólo 3 yje dexara llelmi 
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dffi inclinación rfi hubiera ido'a una cue~ 
ha a llorar fus pecados sy hacer penitencia haf-
ta la muerte, O ! No sé qué decir aquí •, por­
que aun admirarme no sé. Y no me digáis 
que hizo lo mifmo Carlos Quinto. Quien 
taldice ? Carlos Quinto renuncio la Coro-í > 
na ; es verdad i pero nada mas hizo. Phi­
iipo Quinto renuncio la Corona, é hizo 
además, que fu Efpofa dexaffe guftofa el 
esplendor de Rey na. La renuncia de Car­
los fué eftéril, la de Phiiipo fecunda. Car<¿ 
los eftaba Tolo , fe retiro. Hafta aqui lle­
go fu animo , y de aqui no pafsb. Pero íl 
huviera eftado Tolo Phiiipo, no folo fe hu- , 
viera retirado » fino es también fe huvie­
ra metido para toda la vida en una cueba. 
O Phiiipo! O Carlos l Si Carlos huviera 
alcanzado á Phiiipo, huviera intentado tro­
car fu corazón con é l , dándole mucho en-

* . - • • • 

cima» 
Aqui en la foledad refpiro Philipo$ 

como quien muda de elemento ; dexemof-
le en fu defcanfo , y traygamonos fus del-
pojos, para fembrar defengaños. El Cefar, 
apeandofe de la Carroza en que triunfa­
ba , mando arrojar los fragmentos de fu 
yi&oriofa Guirnalda en una felva vecina^ 
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para que nadeíien de elía Laureles. Laílí* 
ina fue no haver llevado , y repartido por, 
todo el Mundo la Corona , y el Cetro de 
Philipo. O como liuviera brotado una íel-
ya efpefa de defengaños ! Pero le duro muy 
poco la foledad. tan apetecida j porque á 
los fíete mefes: ay Ángel de Dios l ay Luis 
Primero ! vino el Cielo por él> pues era 
un Ángel , que nos havia preftado el Cié* 
lo. Bolvib la Corona á bufcar a Philípo^ 
Qué renitencias para la buelta í Qué. difi-' 
cultades para el mando i Qué congojas en, 
el pecho i Qué llanto en el roítro ! Qué 
verdades en la razón ! Nada bailaba para 
que bolvieíTe á reynar > folo baftb s b por 
mejor decir 3 folo alcanzo la obligación en 
conciencia, que le pulieron. Quienes ? Los 
que debian faber lo que era obligación»; 
Quando las Turbas bufeaban a Chrifto,' 
para darle el Reyno , ó para hacerle Rey, 
fe huyo fu Mageftad al Monte 3 y fe retí-: 
rb al DefiertO) para no ferio. Pero man-; 
dbíelo el Eterno Padre \ baxb la cabeza, 
obedeció , y admitió el Titulo de Rey, que 
havia renunciado : pues es virtud bolver á 
loque voluntariamente íe ácxb, quando 
infta la obligación. 

Aquí 
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Aqui llegaba , quando ::: iba a proíe-
guir::: Válgame el Cielo ! Qué I Defapare-
cio Phiiipo. Con que Philipo murió? No 
digo eíTo , fino que desapareció. Antes ha-' 
yia .muerto j pero defaparece aora. Mu­
rió :, quando renuncio el Reyno-, por eíTó 
hizo Teftamento entonces, y lo dexo dif-
puefto todo. Has de faber , dice David, 
que mueren los hombres, y mueren los 
Reyes. Los hombres mueren , quando 
mueren : pero los Reyes mueren , b quan­
do caen del Trono, o quando dexan j y 
renuncian el Reynon Vos aute'm ficut ho~ 
mines moriemini , <S ficut nnus é Trincipi-
bus cadetis. Y la renuncia del Reyno fué 
alguna llamarada intémpeftiva, b algún fer­
vor arrebatado ? No : dixo fu Mageftad, 
que la havia eftado penfando-madura, y 
feriamente mas de quatro años antes. Pues 
muerte,que viene defpues de quatro años de 
prevenida , puede llamarfe repentina ? Ade­
más : día dos de Julio , dedicado á la Vi-: 
litación de nueftra Señora , confeíTó, y, 
comulgo fu Mageftad : dia cinco llamo 
a fu ConfeíTor , y volvió a confeíTarfe : y 
el dia nueve fué arrebatado de Dios , y 
para Dios, a los fefenta y dos años y me-
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d io , y cinco dias de edad , y quarenta 
y cinco de Reynado. A las tres de la tar­
de nos le arrebato. En todo el Cielo de 
la Catholica Iglefia havia mil feteeientos 
quarenta y feis años , que a las tres de la 
Tarde fe padeció la mas lóbrega, y larga 
noche ; y quifo ahora la Providencia, que 
íe volvieífe a padecer a la mifma liora. 
Al impulfo Inítantaneo de la muerte fe 
cayo de nueíha cabeza Philipo Quinto 
la Corona: quifo Dios ? que cayo en bue­
nas manos. Gran calda ! pero con miíe-
licordia. Templefe nueífcro llanto : no re-
novemos la pena', pues fi perdimos mu­
cho : qué .dolor ! mucho nos ha que­
dado : qué confíelo i El mifmo Dios de 
Philipo Quinto reynaenPernando el Sexto. 
No hay que temer i fe vadearan Rios de 
Neutrales , y aburan Mares de Enemigos: 
cito hizo con Eliíeo el Dios 4e fu Padre 

I 

Elias. 
Pero recojamos , antes de acabar, el 

defengaiío. En un foplo paro en humo 
aquella luciente llamarada : aquel fuego 
en ceniza : aquel lucimiento en fombra: 
aquel todo en nada y porque murió íu 
Mageftad Catholica 3 y acabo de fer, el 

que 
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que avia fíelo tanto en el Theatro del 
Mundo. De repente paro aquella Flor de 
Lys en. Jy\ V<¡t flon !. Parece} que el Se­
ñor de la muerte baxo al Huerto de efte 
Mundo } Tolo para coger Lyrios , o para 
cortar Lyfes : Dilettus meus dejcenáit in 
hortum fuum :::: Ut Lylia colligat. Pues la 
Serenifsima Señora Doña María Thereía 
fu Hija, Delphina de Francia , murió á 
los veinte y dos dias del mifmo Mes, y 
A ñ o , dexando con dolores de parto to­
do el Reyno de Francia. Qué es eílo i Qué 
ha de fer : fué la calda de Philipo tan 
grande, que en el corazón de la Francia 
fe oyb el eco , y quedo la Delphina muy 
refentida al chafquido. Es pofsible , Se­
ñor ? No nos quexémos. Era un Ángelj 
y los Angeles fueron muy poco tiempo 
Viadores, Era un Sol i y en pocas horas 
llega el Sol a fu Ocafo, Era la Raquel de 
la Europa •, bailábala fer Raquel para mo­
rir luego: Mortua efl ergo Q^achel. O ! No 
profiga el dolor , pues voló efta bellifsi-
ma Rofa en fus primeros Abriles á fer 
Aftro j y me parece que la veo arder en el 
Firmamento Eftrelia. O 1 Ceífa tyrana voz; 
que fi al corazón de la Madre llega el 
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eco , fe renovara la herida , y liara la lla^ 
ga incurable. 

Efta es ia razón, o foberana enterne­
cida Viuda nueftra ! de que no hayáis faU 
picado , por todo el Plan de mi Oración, 
ías heroyeidades de vueltro Real £ípofo,! 

como tan una en fu alentado , virtuofo, 
y religiofo corazón. Quando todos los 
Miniftros Eítrangeros, con el aliento de 
fus Soberanos en el pecho, no han teni­
do aliento para explicar a vueítros Rea­
les Pies fus juftos fentirnientos , ternero-
fos de anegarle en el diluvio:, que vueí-
tros ojos formaban •, como le havia de 
tener yo , para renovar en el Real , y 
amante corazón de vueítraMageftad, aquel 
entrañado, é inteníiísimo do lor , que ai 
quererle eferivir la pluma , trémula fe 
afuftaba , fin poder formar las lineas ? O 
Real Comunidad ! Explícale tuxon tus 
lagrimas , pues fu Mageítad ha elegido 
tus ojos para llorar. Siente, y mira, que' 
tienes mucho corazón para fentir , por­
que fiempre ha tenido la Mageítad en ti 
depofitado fu corazón. Qué bien el Ecle-
fiaítíco para acabar 1 TSÍonné lacbrjnu Vi-
du¿ ad maxillam de/cendunt x <¡í5 exclamati^ 
\..'.' s V ejus; 
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ejus. fuper dedüceniem ¿as l Por ventura las 
lagrimas de efía Viuda Mágeftad", no def* 
cienden a, fus Reales mexillas, y fe derra­
man íobre la perdida de fu Auguftifsimo 
Efpofo ? Sí. Pero también eíTas lagrimas 
fuben defde las mexillas al Cielo , y con­
vertidas en exhalaciones , fe ofrecen en 
heroyco facrificio •, porque llantos de una 
R. S. C. Viuda, faben enlazar, en ohfe-
quio de fu Efpofo 3 las formalidades de la­
mento , y de fufragio , para que a los ojos 
de Dios lleguen tan aceptas , que fe de-
leyte en efeuchar fus clamores: A maxilla 
enim afcendunt u/que ai Cozlum , ¿5? (Dominus 
exauditor non deleBabitur in Mis ? O I Sir~ 
van de fufragio 3 Señor , a nueftro di­
funto Monarcha 3 quantas lagrimas hemos 
derramado fus amantes VaíTallos. 

Efte es: O Señoras 1 Efte es: O Gran­
des ! Efte es: O Madrid í Efte es: O Ef-
paña! Efte es : O Europa : Efte es : O 
Mundo todo i Un fuccinto Mapa , en que 
queda demarcada la vida, el valor , el go-
vierno 3 el zelo, la Religión , la virtud, 
el aífombrofo defengaño de nueftro Ca-* 
tholico Monarcha Philipo Quinto el Ani-
mofo. Dios le pufo en el Trono. El M.un-

~ ~ r " do 
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do Politico r El Mundo Catholico : El 
Mundo Religiofo le juran por Rey s pues 
pudo dar la Ley a, todos tres Mundos. G¡ 
defeanfe en el Orbe Celefte por una eter­

nidad en paz., ^equiefcat in pace. 
Afsi fea : Afsi fea: Amen. 

Amen. 

F I N. 


